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DEDICO ESTE LIBRO A

Los reverendos Alex y Camelia Mercado (D.D.); fundadores y pastores de la Iglesia El Calvario del Bronx, Nueva York, la cual han pastoreado por 34 años. De esta congregación han nacido 8 congregaciones como esfuerzo misionero en Latinoamérica y ha visto nacer de la misma a 35 obreros.

La Dra. Camelia Mercado (A.A.; B.A.) por 35 años laboró activamente como maestra, secretaria, tesorera, editora y directora del Instituto Bíblico Hispano del Este de las Asambleas de Dios. Por 25 años ha sido secretaria-tesorera del Departamento de Misiones de su concilio.

En junio de 1978 estableció un precedente histórico en su organización siendo la primera mujer hispana en ser ordenada al completo ministerio. El 28 de junio de 1986 recibió el grado honorífico de Doctor en Teología conferido por el Seminario Teológico de las Asambleas de Dios. Ha proclamado el evangelio de Jesucristo en 27 países.

A ellos va este reconocimiento por su destacada labor en pro de la obra del Señor Jesucristo. Son unos baluartes de la fe...

Al momento de esta publicación nuestro hermano Alex Mercado partió para estar con el Señor Jesucristo (Viernes Santo, 13 de abril de 1990).


REV. KITTIM SILVA, B.A., M.P.S.

BOSQUEJOS PARA
PREDICADORES

(Volumen IV)
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PRÓLOGO

Hoy me toca hacer presentación de este libro «Bosquejos para predicadores, Volumen IV». Nunca me imaginé el que esta serie lograra alcanzar este número. Pero a Dios primeramente, y luego a D. David Vila, que un día revisó los manuscristos de «Bosquejos para predicadores, Volúmenes I y II», y con la Editorial CLIE los dieron a la publicación. Luego nació el Volumen III.

Para aquellos predicadores que hacemos bosquejos, la predicación ha sido siempre una tarea de investigación y revelación. La misma exige mucha disciplina de parte del predicador. El descubrir una estructura homilética en el pasaje bíblico o desarrollarla para el tema a ser expuesto, demanda una inversión de tiempo y de meditación.

No todos los predicadores están dispuestos a conquistar un texto bíblico y, con la ayuda del Espíritu Santo, desglosarlo, analizarlo, estructurarlo y luego predicarlo.

Otros, aunque quisieran hacerlo, carecen de una mente homilética, aún más, de la capacidad dada por el Espíritu Santo para poner por escrito el mensaje de la Palabra Escrita.

No quiero con esto decir que aquellos que prescinden de notas sermonales, sean siempre predicadores indiferentes a la verdadera tarea de la predicación que es el kerygma del evangelio, del cual Jesucristo es contenido y expresión teológica. Conozco a muchos compañeros de púlpito que aunque sus púlpitos están ausentes de notas homiléticas, su mente las lleva ya archivadas.

Pero la realidad es ésta: nuestros púlpitos están careciendo de predicadores que amen la predicación y que con destrezas espirituales la puedan transmitir a un pueblo. Hoy, los púlpitos son usados mayormente por exhortadores que estimulan, que animan, que son de bendición, pero que dan poca atención a la predicación. Para ellos las señales que deben seguir a la Palabra son de más importancia que la proclamación de la Palabra.

La demanda por los buenos predicadores, y no empleo el adjetivo buenos a manera de adulación, sino como para denotar cualidad, es un clamor que emana desde los bancos de la feligresía. Son los feligreses, los amigos invitados, otros predicadores y líderes, los que quisieran sentarse a escuchar un mensaje bien trazado y presentado de la Palabra Escrita, la Biblia.

Es lamentable que predicadores que no son sino exhortadores, jueguen y malgasten el tiempo de los oyentes, haciendo exhibición de su pereza homilética. Para justificar su propia negligencia, con jactancia afirman que ellos no alimentan a sus oyentes con esqueletos (bosquejos), sino con carne sólida de la Palabra. Después de haberlos escuchado por un tiempo, se echa de ver que los mismos ofrecen paja seca. En sus exposiciones lo que hay es verborrea, pensamientos sin hilación temática y pretextos retóricos.

Los inquisidores de los bosquejos ven que la predicación con notas es letra muerta; vacía de unción. Como si la unción fuera eliminada con la preparación y la organización. La Biblia es una compilación de 66 libros, con la participación de unos 35 a 40 escritores, en un período de unos 1600 años. ¡Dios usa la escritura!

No niego que hayan sermones con sabor a papel. Como ya dijo Carlos Haddon Spurgeon: «Una vez escuché un sermón leído y me supo a papel atrabancado en la garganta.» Pero el príncipe de los predicadores no se refería al empleo de notas, que él mismo se ganó este título por sus dotes de oratoria y por su capacidad homilética. Spurgeon fue un prolífico autor. Sus notas para sermones y sus sermones escritos todavía están en demanda por muchos predicadores.

Un bosquejo nunca debe ser un fin, sino un medio por el cual el predicador trata de alcanzar un propósito. Quiero compartir algunas reflexiones sobre este particular.

1. Un bosquejo debe recordar al predicador las ideas o pensamientos que el Espíritu Santo le ha revelado. Sin un bosquejo, se corre el peligro de olvidar las revelaciones que de su Palabra Dios da al predicador. Las cuales, con las debidas aplicaciones espirituales, harán bien a los oyentes.

2. Un bosquejo no es un sermón escrito. Es más bien el resumen de un sermón y la ampliación de un mensaje recibido mediante la iluminación del Espíritu Santo por parte del predicador.

3. Un bosquejo bien estudiado, desarrollado y aplicado no es un obstáculo a la unción del Espíritu Santo. En fin, la unción estará sobre el comunicador. Lo que éste comunique, si tiene unción producirá vida. Si no tiene unción, sus palabras muertas producirán muerte. El predicador que tiene fuego por dentro manifestará humo por fuera.

4. Un bosquejo no debe ser un faraón homilético. Éste ayudará al predicador, y no el predicador ayudará al bosquejo. Muchas veces se prepara un sermón de tres puntos y sólo sentimos exponer una sola división. ¡Pues hágalo!

Otras veces sólo sentimos tratar las divisiones principales y alguna que otra subdivisión. Cuando lo sienta hacer prescinda del resto del material bosquejado y proceda con su intuición espiritual.

Si le entregan tarde para predicar, presente la introducción del sermón y considere una o dos divisiones dependiendo del tiempo restante. Si trata una sola división, no mencione que el sermón tiene dos más. Considere las subdivisiones como las reflexiones principales. Presente la división con más aplicación espiritual.

5.	Un bosquejo no debe avergonzar a ningún predicador. La verdad es que los oyentes respetan a los predicadores preparados. Al ver su bosquejo sobre el púlpito, ellos sabrán que usted no ha venido a perder el tiempo. No disimule sus notas. No esconda su bosquejo. ¡Úselo!

Siempre habrá quienes criticarán el empleo de los bosquejos. Mayormente aquellos llamados predicadores que no son sino exhortadores. Para ellos, aquellos que emplean notas escritas carecen de unción y de revelación espiritual. Pero si el Espíritu Santo lo ha capacitado para preparar bosquejos también lo usará con poder para su gloria y honra.

Al momento de este escrito acabamos de concluir una cruzada de salvación, sanidad y liberación. Mi compañero de evangelización lo fue el Lic. Richard Álvarez. Dicha cruzada fue auspiciada por «Avance 89», ministerio que organizó quince cruzadas evangelísticas cubriendo las principales provincias de la República Dominicana.

A nosotros nos tocó ministrar en San Pedro de Macorís. Allí empleamos notas escritas para predicar el evangelio de nuestro Señor Jesucristo. Cada noche fue de explosión espiritual. Jesucristo salvó muchas almas. El Cristo de los milagros sanó y obró milagros en unas cincuenta personas, las cuales subieron a la tarima y compartieron sus testimonios delante de una multitud que, en cinco días, sumaron unas diez mil personas.

El empleo de bosquejos no nos quitó la unción. Ésta fluía espontáneamente por la manifestación del Espíritu Santo. Una noche declaramos sanos a los enfermos. No oramos para que fueran sanados. Jesús de Nazaret sanó a unas quince personas. La noche final oramos por los pastores para que tuvieran la misma unción que Richard y yo teníamos, los enviamos a poner las manos sobre los enfermos. Jesús de Nazaret sanó a otras quince personas que levantaron sus manos para dar testimonio de lo ocurrido.

Aquellos que antagonizan contra la homilética y el uso de notas son personas inmaduras que, por su incompetencia, vuelcan sus resentimientos hacia la predicación organizada y sistemática. La razón es que los predicadores organizados y bien preparados les causan a éstos presiones ministeriales. Si Dios le ha capacitado para hacer y emplear bosquejos no le haga caso a estos huelguistas de la homilética.

Espero que este libro venga a suplir una necesidad homilética para muchos predicadores latinoamericanos. Que sea un pozo más del cual los predicadores puedan sacar ideas, aplicaciones y que en momentos cuando no se sabe sobre qué predicar, puedan encontrar aquí un bosquejo que los ayude.

Es mi deseo que Dios siga levantando homiletas latinoamericanos. Hombres y mujeres cuyas predicaciones han hecho temblar nuestros púlpitos, pero que son desconocidos en Latinoamérica porque ellos no se han dado a la tarea de publicar sus bosquejos.

Nuestros homiletas tienen muchas cosas que compartir con los predicadores latinoamericanos, pero por falta de estímulo no lo han hecho. Mi reto es que nos den un poco de lo que tienen.

En conclusión, oro a Dios para que este libro sea de gran bendición en sus manos. No persigo otra meta ni tampoco tengo otra motivación. Hay quienes piensan que los autores nos hacemos ricos por la proliferación de libros publicados. Es todo lo contrario. Los libros publicados no producen un modus vivendis. Son un ministerio que contribuye a la edificación de la iglesia. Escribimos para bendecir a otros.

EL AUTOR

16 de noviembre de 1989
Santo Domingo, República Dominicana
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Bosquejos
sobre acción social


LA SOCIEDAD

«Respondiendo Jesús, dijo: Un hombre descendía de Jerusalén a Jericó, y cayó en manos de ladrones, los cuales le despojaron; e hiriéndole, se fueron, dejándole medio muerto» (Lucas 10:30).

INTRODUCCIÓN: En uno de sus famosos sermones el Dr. Martin Luther King Jr., un campeón de los derechos humanos, dijo lo siguiente: «¿Quién es mi prójimo?» «Yo no conozco su nombre», dice Jesús en esencia. «Él es cualquiera hacia quien tú te haces el vecino. Él es cualquiera que yace en necesidad en el camino de la vida. Él no es judío ni gentil; él no es ruso ni americano; él no es negro o blanco. Él es cierto hombre –cualquier hombre necesitado– en uno de los numerosos caminos del Jericó de la vida.» Por lo tanto, Jesús define al prójimo no en una definición teológica, pero en una situación de la vida» (Strength to love, pág. 27).

I.La ruta de la sociedad –«... Un hombre descendía de Jerusalén a Jericó...» (10:30).

1.Representa opulencia y pobreza. En ese camino de Jericó a Jerusalén nos encontramos con los que tienen dinero, a veces de más, y aquellos que están privados financieramente.

2.Representa una disyuntiva entre la clase alta y la pobre. En ese camino de Jerusalén están una clase alta, muchas veces opresora, y una clase pobre que, por su condición, es oprimida, maltratada, segregada y marginada.

3.Representa una clase trabajadora y una clase aprovechada y oportunista. En ese camino de Jerusalén a Jericó encontramos a los que trabajan y a los que son vagos, pero buscan tener lo que otros tienen.

II.Las enfermedades de la sociedad –«y cayó en manos de ladrones, los cuales le despojaron...» (10:30).

1.El desempleo.

2.Los vicios.

3.La ociosidad.

4.La falta de valores morales.

III.La víctima de la sociedad –«e hiriéndole, se fueron, dejándole medio muerto» (10:30).

1.Es víctima del sistema. El cual no proveía para su protección personal. En ese camino había falta de seguridad.

2.Es víctima de quienes son víctimas. No hay peor opresor que aquel que ha sido oprimido.

IV.Los religiosos de la sociedad –«Aconteció que descendió un sacerdote por aquel camino, y viéndole, pasó de largo. Asimismo un levita, llegando cerca de aquel lugar... pasó de largo» (10:31, 32).

1.Son ascetas sociales.

2.Son apolíticos.

3.Son miopes a la realidad social.

V.El clérigo para justicia de la sociedad –«Pero un samaritano... fue movido a misericordia...» (10:33-35).

1.Según Martin Luther King Jr., el altruismo (abnegación, esmero y complacencia en el bien ajeno) del buen samaritano fue: (1) Universal. Su deseo era ayudar a todos. No ayuda a los que con él se podían identificar étnicamente y religiosamente. (2) Peligroso. Se arriesgó a ser víctima de los ladrones. (3) Excesivo. Hizo más de lo que debía.

2.Él respondió al postulado de «la Biblia nos llama a la acción», tal como lo ha acuñado mi amigo y colega el Dr. José A. Caraballo.

3.Él desarrolló un programa social. Preguntémonos: ¿Qué está haciendo mi congregación por la comunidad? ¿Qué programas sociales está desarrollando la organización religiosa con la cual está afiliada nuestra congregación? ¿Responde el evangelio que estamos predicando a la acción social?

CONCLUSIÓN: Hoy más que nunca la iglesia está retada a ser «sal» y «luz» en medio de la sociedad. No podemos estar en «huelga social» (término acuñado por Pedro Wargner). Tenemos que confrontar los principados y potestades de injusticia, explotación, discriminación, opresión, clasismo, racismo y muchos «ismos» satánicos.


OPRESIÓN, UNIÓN Y LIBERACIÓN

«Entonces dijo Mardoqueo que respondiesen a Ester: No pienses que escaparás en la casa del rey más que cualquier otro judío. Porque si callas absolutamente en este tiempo, respiro y liberación vendrá de alguna otra parte para los judíos; mas tú y la casa de tu padre pereceréis. ¿Y quién sabe si para esta hora has llegado al reino? Y Ester dijo que respondiesen a Mardoqueo: Ve y reúne a todos los judíos que se hallan en Susa, y ayunad por mí, y no comáis ni bebáis en tres días, noche y día; yo también con mis doncellas ayunaré igualmente, y entonces entraré a ver al rey, aunque no sea conforme a la ley; y si perezco, que perezca» (Ester 4:13-16).

INTRODUCCIÓN: El libro de Ester proyecta una teología de esperanza. Se enmarca dentro de una situación de opresión cuando un grupo minoritario se hace despreciable ante un sistema. La discriminación y prejuicios orquestados en nombre de ese sistema político eran una evidencia de que el mismo se estaba debilitando.

La historicidad del libro ha sido ampliadamente discutida, al igual que la fecha de su composición literaria. Pero algo que para nosotros tiene relieve histórico es que este libro justifica la Fiesta de Purim entre los judíos como un recuerdo de opresión, unión y liberación.

El texto griego, a diferencia del texto hebreo, añade elementos para demostrar dentro de una mística religiosa (ej. sueños, ruegos, explicaciones), la providencia manifestada de Dios.

A rasgos ligeros el libro nos presenta a Vasti, reina y esposa de Asuero (Jerjes el Grande) que, por mantener ciertos valores personales, es destituida de su puesto. Una judía llamada Hadasa, conocida como Ester, providencialmente llegó a ocupar el puesto de reina. En el intervalo, su primo y padre de crianza llamado Mardoqueo, descubrió a dos eunucos, Bigtan y Teres, que planificaban asesinar al rey. Este hecho quedó registrado en las crónicas del rey.

La historia introduce a Amán, la encamación del orgullo, la discriminación y el abuso de poder como instrumento de opresión contra los judíos, un grupo minoritario que no regresó a Jerusalén del cautiverio y voluntariamente se quedaron en territorio persa.

Mardoqueo confrontó a Ester, la cual gozaba de los beneficios del sistema, provocándola a buscar su propia identidad social, étnica y religiosa. La intervención de Ester ante el rey, sumada a algunos accidentes históricos cuyos hilos eran movidos por la mano de Dios, logró la liberación de un pueblo.

La horca que Amán preparó para los judíos se convirtió en su propia horca. El mismo sistema que él pretendió representar le ajustició por su injusticia humana.

Todo este relato cubre trece años de historia pasada (483 a.C. al 470 a.C.), pero siglos de historia futura. Todavía los Amanes existen como «principados y potestades». Las Esteres y los Mardoqueos son los instrumentos unidos para liberación.

I.Primera lección, la opresión –«Y dijo Amán al rey Asuero: Hay un pueblo esparcido y distribuido entre los pueblos en todas las provincias de tu reino, y sus leyes son diferentes de las de todo el pueblo, y no guardan las leyes del rey, y al rey nada le beneficia el dejarlos vivir. Si place al rey, decrete que sean destruidos...» (3:8, 9).

1.El pueblo judío en el registro bíblico aparece caracterizado como una minoría amenazante al «status quo» social. Para la época del nacimiento de Moisés, la presencia de esa minoría hebrea, llevó al sistema representado por Faraón a tomar medidas para controlar el índice de natalidad de los niños hebreos (Éxodo 1:15-22).
No sólo se temía el que esa minoría hebrea en pocos años fuera una mayoría, levantándose en contra de la injusticia (Éxodo 1:10), sino que mediante la explotación obrera y la opresión sistematizada trataran de reducirlos a una impotencia social.

2.El texto griego (apócrifo) registra una carta que Artajerjes envió a las ciento veintisiete provincias: «... Amán, que se distingue por su prudencia, hombre de dedicación sin igual, de una fidelidad inquebrantable y probada, y cuyas prerrogativas siguen a la ley, nos ha informado de que entre todos los pueblos de la tierra hay un pueblo hostil... que desdeña continuamente las órdenes reales, hasta el punto de amenazar la estabilidad de nuestro reinado. Ordenamos que... sean exterminados de raíz... sin compasión ni miramiento alguno, para que... nuestra política marche en el futuro con seguridad y orden perpetuas» (13:3-7, Nueva Biblia Española).

3.Amán tenía que ser un servidor de Dios en su puesto político, ayudando a un pueblo que en su crisis histórica dependía del favor de una nación. Ser un servidor de Dios en la capacidad de servidor público, no indicaba que sería un seguidor de Dios (Romanos 13:1-7).

4.El pueblo latino, al igual que los judíos de la diáspora, está oprimido por los Amanes. Alguien podría decir: «En Nueva York no existe la opresión. Los oprimidos están en Cuba, Nicaragua... África del Sur.» Hablando al reverso, diríamos: ¿Es que acaso el paciente con cáncer está enfermo y el que tiene una pulmonía no lo está? Ambos están enfermos aunque sus grados de sufrimiento puedan ser diferentes.

5.Desmond Tutu, un profeta de nuestra generación en África del Sur, ha dicho: «Donde hay injusticia, explotación y opresión la Biblia y el Dios de la Biblia son subversivos para esta situación. Nuestro Dios, a diferencia de los dioses paganos de la naturaleza, no es un Dios que santifique el status quo. Es el Dios de las sorpresas, arrancando al poderoso y al injusto para establecer su reino» (Esperanza y sufrimiento, Editorial Nueva Creación, 1988, pág. 182).

II.Segunda lección, la unión –«Y Ester dijo que respondiesen a Mardoqueo: Ve y reúne a todos los judíos que se hallan en Susa, y ayunad por mí..., yo también con mis doncellas ayunaré igualmente, y entonces entraré a ver al rey, aunque no sea conforme a la ley; y si perezco, que perezca» (4:16).

1.Según Orlando E. Costas este diálogo Mardoqueo-Ester revela «la praxis profética de Ester», la cual la llevó a acordarse de sus raíces, de su vocación y de Dios (Evangelización Contextual: Fundamentos Teológicos y Pastorales, Ediciones Sebila, 1986, págs. 32-37).

2.Cuando Ester descubre su propia identidad distorsionada por su avance socio-político, entonces comprende su misión histórica y evangelizante. Su compromiso social podría significar su seguridad económica, su puesto social y aun su propia vida.

3.Entre Mardoqueo, Ester y el rey Asuero se forma un triángulo de compromiso y conciencia social. Ester y Mardoqueo representan a un liderato que inspira a otros a la unidad y a la acción social. Ante el rey, Ester obtuvo gracia y éste le extendió «el cetro de oro que tenía en la mano... y tocó la punta del cetro» (5:2).

4.Desmond Tutu ha dicho: «La iglesia debe estar siempre lista a lavar los pies de los discípulos, a ser una iglesia que sirve, no una iglesia triunfalista, sino predispuesta a favor de los débiles para ser su portavoz, a ser solidaria con los pobres y oprimidos, los marginados, –sí, que predica el evangelio de la reconciliación, pero trabaja primeramente por la justicia, porque nunca podrá haber una verdadera reconciliación sin justicia» (Ob. cit., pág. 87).

III.Tercera lección, la liberación –«Porque ¿cómo podré yo ver el mal que alcanzará a mi pueblo? ¿Cómo podré yo ver la destrucción de mi nación?» (8:6).

1.En dos ocasiones Asuero le preguntó a Ester: «¿Cuál es tu demanda? Aunque sea la mitad del reino, te será concedida» (5:6, cf. 7:2). Esto es un acercamiento político-religioso.
Para Amán, el banquete convocado por Ester significó la exposición de su corrupción. Aun cuando Amán se llegó al lecho de Ester para suplicar por su vida, el rey mal interpretó su acción y lo acusó de intento de violación, y fue sentenciado a su propia horca (7:7-9).

2.Orlando E. Costas ha dicho: «En un mundo amenazado de muerte, donde se devalúa la vida por la extrema pobreza, la explotación económica y la opresión socio-política, la carrera armamentista y el egoísmo, la evangelización no puede agotarse en gestos netamente religiosos ni meras fórmulas verbales» (Ob. cit., pág. 38).

3.Nuestro pueblo hispano, un gigante dormido, necesita que se le proclame una liberación espiritual, acompañada de la justicia social.
Primero, hay que proteger los derechos humanos. El ser humano tiene derecho a la dignidad y a la igualdad social. No debe ser discriminado por su apariencia ni por su acento étnico. No debe ser explotado por las empresas laborales. El derecho a libre expresión política se le debe respetar.
Segundo, hay que promover la paz. Oraremos para que el «shalom» y el «eirene» de Dios se haga una realidad vivencial. Oraremos para que el afroamericano, el latino y el blanco puedan vivir en armonía, y no segregados por el prejuicio.
Tercero, hay que luchar para que se atienda a los pobres. No podemos ignorar el clamor del pobre, que en medio de esta jungla de hierro y cemento gime por ayuda y amparo social. Hay que abogar por la causa de los no privilegiados.
Cuarto, hay que provocar cambios sociales. Las estructuras e instituciones en vez de ser «principados y potestades», agencias de opresión y discriminación, deben transformarse en instrumentos que respondan al dolor humano, al herido social y a la «praxis» de los derechos humanos y de los derechos civiles.

CONCLUSIÓN: Parte del Credo Social lee así: «... Nos consagramos a la defensa de los derechos de los hombres, de las mujeres, de los niños, de los jóvenes, de las personas mayores y de aquellos que tienen limitaciones físicas; nos comprometemos al mejoramiento de la calidad de vida, y a proteger los derechos y la dignidad de las minorías raciales, étnicas y religiosas...» (Traducido de The Book of Discipline of the United Methodist Church, 1980).

Mensaje predicado el día 31 de mayo de 1989 cuando la Asociación de Clérigos para justicia de la ciudad de Nueva York y su presidente, Luis Morales, invitaron a los presidentes de condados y otros distinguidos líderes cívicos como ocasión para que fueran reconocidos los clérigos de la ciudad de Nueva York. Este su servidor recibió una citación por el honorable Howard Golden, presidente del condado de Brooklyn.
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Bosquejos sobre
crecimiento espiritual


CUATRO PASOS DE UNIDAD

«En esto unos hombres traían en una camilla a un paralítico; y trataban de introducirlo y colocarlo delante de Jesús... Al ver la fe de ellos, dijo: Hombre, tus pecados te quedan perdonados» (Lucas 5:18, 20, RV-77).

INTRODUCCIÓN: En esta historia bíblica encontramos otra apología más a favor del ministerio del Señor Jesucristo como Perdonador y Sanador, y el lugar de la fe en ambos actos de gracia.

La presencia del Señor siempre atraía a las multitudes. En este caso en su audiencia tenía fariseos y maestros de la ley (v. 17). Una representación de «las aldeas de Galilea y Judea, y de Jerusalén» (v. 17), se habían dado cita en aquel memorable e histórico día.

Sobre la presencia de los fariseos y maestros que «estaban sentados» leemos en el comentario de Matthew Henry: «...no sentados a los pies de Él, como para aprender de Él, sino por lo que se deduce del contexto posterior, para expiarle y sorprenderle en algo por donde poder acusarle. ¡Cuántos hay en medio de nuestras asambleas que no están sentados bajo la palabra, aunque estén sentados junto a la palabra...! No tienen inconveniente en que se predique ante ellos, con tal que no se les predique a ellos.»

En el versículo 17, última cláusula, leemos: «y el poder del Señor estaba presente para sanarles». El griego lee literalmente: «y el poder (dunamis) del Señor estaba para que él sanara». Donde está Jesucristo hay sanidad y hay salvación.

I.En primer lugar, consideremos la unidad de propósito (vers. 18):

1.Aquí se nos presentan «unos hombres llevando en una camilla a un paralítico con el propósito de introducirlo y colocarlo delante de Jesús» (vers. 18).

A.Lucas los describe como «unos hombres». En el griego se usa una sola palabra, «andres». Su misión era más importante que su renombre.

B.A Lucas no le interesó su número, sino su propósito, por eso no los contó. Marcos nos dice que varios hombres traían a un paralítico, pero cuatro lo llevaban (Marcos 2:3).

2.El propósito de estos amigos era que su compañero enfermo escuchara la palabra del Señor y fuera sanado.

II.En segundo lugar, consideremos la unidad de determinación (vers. 18):

1.Según Marcos «llegan unos hombres trayéndole a un paralítico, llevado por cuatro de ellos» (2:3).

2.Todos tuvieron la unidad de propósito de llevar al paralítico al lugar donde Jesús estaba presente. Sólo cuatro manifestaron la unidad de determinación.

A.Los demás terminaron su unidad de propósito al llegar a la casa de Capernaúm.

B.Los otros cuatro comenzaron su unidad de determinación. No sólo se propusieron llevarlo, sino cargarlo.

3.El problema de muchos cristianos es que oran mucho, predican mucho, enseñan mucho, testifican mucho, pero sólo acompañan, nunca cargan nada ni a nadie.

III.En tercer lugar, consideremos la unidad de superación (vers. 19):

1.Los versículos 18 y 19 de Lucas 5 presentan las dificultades de estos hombres que cargaban al paralítico.

A.Trataron de meterlo a la casa por la entrada pero no pudieron. Esto es unidad de superación.

B.Trataron de ponerlo frente al Señor pero no pudieron. Esto es unidad de superación.

C.Trataron diferentes medios pero no pudieron. Esto es unidad de superación.

2.Al no encontrar solución al problema, como tenían unidad de superación, dice Lucas: «subieron a la azotea, lo descolgaron con la camilla a través de las tejas, y lo pusieron en medio, delante de Jesús» (vers. 19).

A.William Barclay describe el techo de las casas en los días de Jesús con estas palabras: «Estaba formado por vigas que iban de pared a pared a poca distancia una de otra. El espacio estaba lleno de ramitas que habían sido apisonadas con mortero y unidas con greda. Era la cosa más fácil del mundo sacar el relleno de entre dos vigas. En verdad, muchas veces se sacaban los ataúdes de las casas por el techo» (Lucas, volumen 4, Editorial La Aurora, pág. 65).

B.La unidad de superación significa que todos nos vamos a unir hasta encontrar la solución al problema.

IV.En cuarto lugar, consideremos la unidad de fe (vers. 20):

1.Los tres evangelios sinópticos están de acuerdo al decir: «Al ver la fe de ellos, dijo: ... tus pecados te son perdonados» (Marcos 2:5; Mateo 9:2).

A.Marcos cambia la palabra «hombre» (Lucas 5:20) por «hijo».

B.Mateo añade «ten ánimo» y emplea el término «hijo» (Mateo 9:2).

2.La fe de ellos, que era unida, pudo expresar el deseo que había en sus corazones no sólo para que su amigo fuera sanado del cuerpo, sino sanado del alma (Lucas 5:23-25).

A.Por la fe nuestra nuestros amigos y familiares pueden experimentar perdón de pecados.

B.Por la fe nuestra muchos enfermos pueden ser sanados.

3.El Señor Jesucristo puede ver la fe que tenemos y hacer algo a favor de aquellos a quienes estimamos. El problema es que muchos creyentes tienen fe para ellos y no tienen fe en lo que el Señor quiere hacer en otros.

4.San Agustín, según lo testificaba, debía su salvación a la fe de su madre: «Es imposible», decía Ambrosio de Milán, «que el hijo de tales oraciones y lágrimas se pierda».

CONCLUSIÓN: La unidad demanda propósito, ¿por qué estamos unidos?; demanda determinación, ¿para qué estamos unidos?; demanda superación, ¿qué hacemos cuando estamos unidos?; y demanda fe, ¿qué alcanzaremos espiritualmente con estar unidos?


«HÁGASE TU VOLUNTAD»

«Venga tu reino. Hágase tu voluntad, así en la tierra como en el cielo» (Mateo 6:10).

INTRODUCCIÓN: En la oración modelo presentada por el Señor Jesucristo, se asocian en el versículo leído el «reino» con la «voluntad» y la «tierra» con el «cielo». El entender y obedecer la voluntad de Dios, es algo que preocupa a todo creyente que es sincero en su devoción y religión. La voluntad de Dios, el creyente la puede desobedecer, malinterpretar, confundir o ignorar. En nuestras oraciones debemos rogar para que la voluntad de Dios se cumpla en nuestras vidas.

I.En primer lugar consideremos el verbo «hágase»:

1.En el original griego se lee «genethetho», que literalmente significa «sea hecha».

2.Esto implica un acto soberano del propósito de Dios en y sobre sus criaturas:
«El Señor cumplirá su propósito en mí; eterna, oh Señor, es tu misericordia; no abandones las obras de tus manos» (Salmo 138:8, Biblia de las Américas).
«Y sabemos que para los que aman a Dios, todas las cosas cooperan para bien, esto es, para los que son llamados conforme a su propósito» (Romanos 8:28, BA).
«También hemos obtenido herencia, habiendo sido predestinados según el propósito de aquel que obra todas las cosas conforme al consejo de su voluntad» (Efesios 1:11, BA).
«Con este fin también nosotros oramos siempre por vosotros, para que nuestro Dios os considere dignos de vuestro llamamiento y cumpla todo deseo de bondad y la obra de fe, con poder» (2ª Tesalonicenses 1:11, BA).
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